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ESPECIAL 2
PARA SU CONOCIMIENTO
 Nota de El Nacional, hoy en la página 6 y cable de la agencia francesa AFP desde Montevideo. Tema: Chávez-Bush. Importantes leerlos. Sesgados, mezquinos, subjetivos... pero hay una lección cierta: HUGO CHAVEZ REPRESENTA, SIN LUGAR A DUDAS, EL NUEVO LIDER DE LA IZQUIERDA MUNDIAL.  REYES.

Bush y Chávez se disputaron el protagonismo   (ANÁLISIS   DIARIO EL NACIONAL)
En la pugna regional no hubo ganador 
Analistas consideran que a pesar de las dádivas del mandatario venezolano y de las promesas de una reforma migratoria de su homólogo estadounidense, ninguno obtuvo logros destacables 
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"Usted es un cadáver político", bramó el presidente Hugo Chávez en Argentina, mientras el aludido, el gobernante estadounidense George W. Bush prefirió el mutismo como estrategia frente a su adversario durante la visita que realizó a cinco naciones latinoamericanas. Ambos mandatarios recorrieron la región en sendas giras para afianzar lazos con sus vecinos y demostrar cuál de los dos lograba más influencia. Analistas sostienen que ninguno obtuvo ventajas sobre su máximo rival en el área.

Luego de concluir su gira por Brasil, Uruguay, Colombia, Guatemala y México el presidente Bush regresó a Estados Unidos con promesas de luchar contra la pobreza, el narcotráfico y apoyar una reforma migratoria interna. Sin embargo, en su portafolio no llevó acuerdos concretos que le permitan materializar con rapidez sus ofrecimientos. "Ese fue su gran error", afirmó el analista del Center for Internacional Policy Adam Isacson.

"La visita de Bush no tuvo ningún impacto, ni negativo ni positivo, el balance fue cero”.

El presidente más impopular en toda la región vino con las manos vacías, sin nuevas ayudas, sin acuerdos de comercio, sólo para saludar. Si el Gobierno estadounidense quiere convencer a Latinoamérica de que quiere recuperar terreno deberá darle mucho seguimiento a esta visita", añadió vía telefónica.

Al conocerse la noticia del viaje, el gobernante venezolano ideó una contragira, que comenzó con un acto antiimperialista en Argentina. El estadio Ferrocarril Oeste fue la tribuna desde donde Chávez, como único orador, criticó a Bush. Desde Buenos Aires viajó a Bolivia, Nicaragua, Jamaica y Haití, países en los que firmó acuerdos con los respectivos gobiernos.

"Un jefe de Estado no debe hacer actos anti algo ni hacer mítines en contra de otro presidente, eso está fuera de contexto. Chávez estaba solo, ninguno de los mandatarios aliados lo acompañó. Además, los logros de su política exterior en este viaje deberá explicarlos porque Venezuela no tendrá ninguna retribución. En cambio, Bush no puede hacer una erogación relevante porque va de salida del gobierno", señaló Juan Francisco Contreras, presidente del Colegio de Internacionalistas de Venezuela.

El silencio de Bush y de los funcionarios de la Casa Blanca que lo acompañaron es traducido por Isacson como una estrategia para impedir que Chávez robara la atención a la tardía gira estadounidense.

Alternativas nacientes. En Brasil, Bush firmó un convenio de cooperación con el presidente Luiz Inácio Lula da Silva para la exploración de biocombustibles, a través de la siembra de maíz y caña de azúcar. Chávez estigmatizó el acuerdo y lo calificó de irracional.

Antes de la gira, analistas consideraron que el mandatario estadounidense buscaba una contrafigura a Chávez en la región. Para Isacson, no se logró un contrapeso, pero Lula destacó sobre los demás mandatarios que se reunieron con Bush porque reflejó que no todos los líderes de izquierda son monolíticos.

Las ayudas económicas que ofreció Chávez en su gira le dio una mínima ventaja en la región, opinó Isaccson. "Hay razones materiales para alinearse con Venezuela y en el caso de Estados Unidos están reduciéndose". Pero aclara que la gira tampoco tuvo logros contundentes, sólo dejó claro que hay una pugna por el liderazgo regional.

La llegada de Bush a las cinco ciudades que visitó estuvo precedida por diversas protestas. Según el presidente del Colegio de Internacionalistas de Venezuela, el sentimiento antinorteamericano afloró en las calles por la escasa atención de Estados Unidos en la región tras seis años de gobierno. En contraste, Chávez fue recibido con calidez por los ciudadanos de los países que recorrió.

"Las protestas reflejaron el rechazo de los latinoamericanos a la política de inmigración de Bush y a la pobreza. En cuanto al presidente venezolano privó un sentimiento de agradecimiento que no se manifestaría si no fuera por la ayuda de los petrodólares", comentó Contreras.

Los presidentes de Bolivia, Evo Morales, y Nicaragua, Daniel Ortega, al reunirse con su par venezolano manifestaron su apoyo, pero no declararon abiertamente en contra de Bush, lo que representa para Contreras una política exterior más pragmática. "Significa que hay una posición antiestadounidense más sensata, porque la mayoría de los países latinoamericanos tienen a Washington como principal socio comercial. Pelear con él afectaría los propios intereses", expresó. Igualmente, el presidente mexicano, Felipe Calderón, declinó criticar a Chávez en su reunión con Bush.

El gobernante estadounidense aprovechó para reunirse con organizaciones sociales, cooperativistas, así como para visitar barriadas, bibliotecas y ruinas arqueológicas prehispánicas. A donde iba destacaba las ventajas del libre mercado, pero también la importancia de la justicia social.

Según Isaccson, fue una jugada acertada "porque Bush no es un intelectual, no sabe hablar de política exterior, es mejor que baile samba ante las cámaras. También hubo un intento de robar el lenguaje izquierdista, pero tendría más credibilidad si viniera con un verdadero esfuerzo para mejorar la situación de los pobres".

La pretensión de recuperar las abandonadas relaciones con América Latina de Bush y el esfuerzo de Chávez por ensombrecer la gira estadounidense terminó como se auguraba: "Ninguno hizo nada inesperado, Bush no tuvo ningún gesto de humildad ni de una verdadera disponibilidad de cooperar con la región. Chávez hizo las mismas críticas de siempre. No fueron más allá de su guión", concluye Isacson.
Montevideo ,FRANCOISE KADRI, 15 Marzo (AFP).-El presidente venezolano, Hugo Chávez, que lidera la nueva izquierda latinoamericana, robó parcialmente la atención del ''diablo'' George W. Bush con una gira paralela, pero no obtuvo de los países que visitó una alineación con su antiliberalismo y antiamericanismo. 
La gira de Bush por la región empezó el jueves de la semana pasada, cuando un enardecido Chávez ya le pisaba los talones: llegó a Argentina cuando Bush visitaba Brasil y Uruguay, a Bolivia cuando Bush estaba en Colombia, a Nicaragua cuando él llegaba a Guatemala, y por último a Jamaica y Haití cuando concluía su gira en México. 

Chávez acaparó la atención al calificar a Bush de ''jefe del imperio'' y en otras ocasiones de ''cadáver político'' y al exclamar, en Buenos Aires ante 35,000 personas adheridas a su causa, un resonante “gringo go home”. 

Más allá de la agresividad de sus discursos, algunos analistas han señalado su carácter ''repetitivo'' y la prudencia de sus amigos, en particular del mandatario boliviano Evo Morales, que no hizo ninguna declaración en el gran acto ''chavista'' del domingo, cerca de La Paz. 

''Chávez logró llamar la atención sobre su figura pero a la vez se le vio solo en el acto de protesta en Buenos Aires, sin sus pares de Argentina, Bolivia, Ecuador o Nicaragua, donde no fue acompañado por el presidente (argentino) Néstor Kirchner'', anotó Elsa Cardozo, profesora de relaciones internacionales en Caracas. 

El único mandatario que criticó -abierta pero cortésmente- a Bush fue el nicaragüense Daniel Ortega para quien, la única manera de creer en una nueva diplomacia ''tranquila'' de Estados Unidos es que ``ellos se retiren de Irak y usen el dinero para ... ayudar a América Latina a desarrollarse''. 

Al recibir a Chavez sin participar de su acto público, el presidente argentino Kirchner intentó caminar con un pie en cada lado, sin optar por un polo u otro. Pero Argentina corre el riesgo de perder así su influencia en la región y en el mundo, opinó el analista político Rosendo Fraga. 

''La visita de Chávez a Argentina para confrontar con Bush dejó a Kirchner más cerca del líder venezolano que de los países más moderados del Mercosur, como Brasil y Uruguay'', destacó Fraga. 

Además, para Sergio Berebsztein, director de la consultora Poliarquía, este país muy agrícola ''quedó fuera del negocio'' del etanol, que ahora ocupa un lugar central en la estrategia energética de Washington para reducir su dependencia del petróleo iraní y venezolano. La gira de Bush permitió esbozar una alianza entre Estados Unidos, Brasil, Uruguay y Colombia. 
''Hugo Chávez ocupa escena, pero ocupar escena no sé si es el mayor objetivo de un líder político, sino hacer las cosas que son necesarias para un país'', criticó también el ex presidente brasileño Fernando Henrique Cardoso. 

Otros expertos han señalado que una mayoría de líderes de América Latina no quieren tener que elegir entre el ultra liberalismo estadounidense y el neo socialismo bolivariano de Chávez. Estos son los pragmáticos, preocupados por obtener los petrodólares de Venezuela y de firmar acuerdos de integración regional con este país, como el Banco del Sur. 

''En la región hay opiniones diferentes, pero la mayoría de gobiernos tienen posiciones razonablemente equilibradas y mantienen un diálogo con todas las partes, como también es bueno el diálogo entre todos los gobiernos de la región'', aseguró Tullo Vigevani, especialista en política internacional de la Universidad de Sao Paulo. 

Por su lado, el presidente Bush se ha mostrado hábil en una gira riesgosa -marcada por importantes manifestaciones en Brasil, Colombia, Guatemala y México - ignorando al presidente venezolano, evitando mencionar incluso su nombre. Muchos analistas latinoamericanos han saludado el renovado interés de Estados Unidos por la región. 

Los anuncios de Bush en los cinco países visitados ''pueden resultar tímidos en cuanto a la dimensión de las iniciativas'', pero ellas representan una ''señal política'' de un cambio que ''puede tener resultados a mediano plazo'', estimó Edmundo Gómez Urrutia, ex embajador venezolano por más de 30 años.
